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DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS. * S.œilW,ŒüÎ" S'S ¡ ’“ *““”».-»•»«-
¡ |.ri mro do so s sueños: «Hapm todos lo qui quisie^do i to froto

(co.MiM Ai io.x ) (I) ! mt libro, pues vo he dicho lo que be querido de lodos » i de estas do' «.hr# • c!?m 7’®i ™ petado. A la primera

mucha facilidad y gracia y es una de las mejores no- que hace á la Vida de Marco 
velas que poseemos del género picaresco. El fin del au- tarco. Ambas obras revelan al mide esS or one n^ 

1 or es dar a conocer las artes y tretas de un héroe de la al estudio mas profundo de las malerié? á¡e Íaia é 
, trampa,y para esto desenvuelve una porción de esce- conocimiento qué ha adquirído poT sínroi3^^ esoeriPn 
, ñas graciosísimas y babilmeiite manejadas, dando al cia v observación esperien-

i vtuu/íu, uMd taberna Cüij 
j mucha facilidad y gracia, y es una de las mejores no- 
i velas que poseemos del género picaresco. El fin del au- 
' I .
I trampa, y para esto desenvuelve nna porción de esce-

i lector mucho que reir con algunos caracteres exagera- 
‘ S Ia obra que mas ' ‘iegeneran en triviaü-
b SS^ollíÍ^'p?S- ! '^"'^Á'^^y'^í-^^^^^^ coétumbrrilmnéidÎ^^ 

sista, la colección de

_ Consideradas estas dos obras bajo el aspecto litera
rio, se ve que en ellas á vuelta de muchas y grandescomo cuando para asustar á aquella pobre mujer bellezas bi no o os ni ,f^^ dTS 

ma m a los no nç pomo oc poctumbr-^. iin..,„_i--  ---- ” ucivuiD

sus opúsculos satí
rico-morales. Aten
diendo á la soltura 

con que están escritos, al gran caudal 
de esperiencia que revelan en el escri
tor,_ y á ja maestría con que este hace 
la disección del hombre moral, presen
tando desnudo de todo adorno su asque
roso esqueleto, no hav duda en que 
aquel fallo es muy acertado. Llevan 1 
por otra parte estos opúsculos á otros 1 
escritos suyos mas graves la gran ven
taja de que en ellos se ve caminar al 
escritor sin detenerse á cada paso á re
conocer si la senda que sigue está ya 
(razada en el iiinerario de las opinio
nes recibidas. Su pluma corre suella v 
desembarazada; y el satírico no se de
tiene para apoyar sus fallos á citar, 
recitar y comentar lo que otro dijo.

Podrá acaso decirse, que si esta es 
la mas célebre de las obras de Quevedo, 
es tambien la menos útil ; por interpre- 
tarse en ella torcidamente todas las ac-

. . , .— )s. El mayor 
que sc nota en la Vida de Marco Pruto, es lo difícil y 
afectado del estilo. .Muchos períodos son manojos dese la hace cargo de haber profanadoel nombre Pio, qué «.wm,.... ue. esu 10 «ucuo

corresponde a Ponlííices; y otras veces son tales, que . sentencias, que se enredan unas á otras por la s'ola vo
. 010 podran hacer reír a las personas de buen estómago, ¡untad del escritor de una manera tan violenta v confu
Pero esto, que es malo, es poco, y lo bueno, es mucho, s- -- ok—s-í- -. -- . . '.'*" violenta y contu-

. Don Antonio de Capmany en empero que sigue al do- tmeuer 
gio que hace de esta obra dice: «pero está salpicada de claridad 
voces bajas y soeces que hoy estomagan á nuestra deli- L.c.-^c uu4us un un mioma que le luese ó poco familiar 
cadeza de costumbres y en las de aquel tiempo acaso ó desconocido. Véase un ejemplo «le es¿o í pueX el 
Hi5¿'" “ P^V rehilado al paladar de los lectores.» Yo hombre con ardimiento y con bondad ser valiente v 
Í?S-’ 1 PJ” ?" v “ ^’®Í^'^^® humanista, que es- virtuoso; mas faltándoleel estudio no sabrá ser vPrtuó- 

; cnbir la vida de un buscón, no es escribir la vida de • *...................... túuu no ».ujid su \irtuo-
i alguno de los varones ilustres de Plutarco, y que no .se
ll ria célebre Goya si Í ubiese pintado sus cuadros de vie
jas y alguaciles con el pincel de Murillo.

En los escritos ligeros,

sa, que aburrido el que lee, se resigna por último á no 
^r^^-j V aquello que buenamente se le ofrece con 
.. „_. --i| y gjj |^ demás hace lo mismo que baria si 
leyese trozos en un idioma que le fuese ó poco familiar 
ó dpennnAîdA véase un ejemplo «le esto: « Puede el

SO ni valiente. Mucho falta al que es lo uno'y lo otro 
si no lo sabe ser. La valentía mal empleada se queda en

!- lemeridad, y la virtud necia hace mal en el bien
sabe hacer; y es a veces peor la virtud viciosa v la va

clones y afectos humanos, sin ofrecer :

En lo» escritos ligeros, como son Capitulaciones lenlía desatinada, que la cobardía cuerda y el vicio 
X/ ’^n?“ ^7’ ?°T^ ^^ ^^ cornudo a otro, Cartas consider.ido, cuanto es mejor lo malo que se enmienda 
del caballero de la T^iaza.... es donde, a mi modo de que lo bueno que se empeora Poco se diferencian el 
17/^®““"’“® ® chiste de Quevedo, y aquel espíritu hacer mal con lo bueno, por no saber hacer bien y el 
de observación que le bacía capaz de exaramar, no solo aprovechar el malo con lo malo porque «abe hacer 
hir^\^^ —^^“® t^^a^^ÍV” ® conducta de los hom- bien y mal. Dificultoso parece que de la virtud siendo 
niií nL jn'7¿^^'^Í ^® ‘®^'®’ ^‘"^ ^“V”.®“ aquéllas 1 santa, pueda hacer delilo el mal ejercicio. El oro es 
que por su demasiada pequenez son casi impercepti- ■ prec’ ' ’ 
bles, y pudieran llamarse microscópicas. El tropezar ! bala 
con un canto y vol verse airado á mirarie dejándole en ' 
el mismo lugar; el pasearse por una sala procurando 
no pisar las junturas de los ladrillos ; el ir por la calle 
y sacar la mano por debajo de la capa, para ir locando

ver, resalla mas el chiste de Quevedo
— porque sabe hacer 

bien y mal. Dificultoso parece que de la virtud, siendo

nt lA/»/.. u r • . -y uiicvcj v snurti m ludiiu pui ueuajo ne la capa, para ir tocando
coikÍhfiJhI la ai consideraciones que pudieran las paredes.... todas estas pequeneces las examina Que- 
tOliSO ar ft nft a dA^írrafttn d0búhúr»ioAid,^ c;ny>l^«^ ...j- .. ._ __ ______ „..•’» . _^.consolarle de la desgracia de haber nacido. Sin dele-
liemos nosotros á rebatir ni apoyar esta objeción, 
diremos solo, que Quevedo ha contestado anticipada-

di Véase el nómero ajíerior.

vedo, y tornan cuerpo manejadas por su pluma. En las 
Cartas dei caballero de la Tenaza, rebosan el chiste y 
Ia travesura. Lástima es que el autor no escribiese ma- 

1 yor námero de ellas.
La Polilica de Dios y gobierno de Cristo, v la Vida

- — ejercicio. El oro es 
redoso, y dado en moneda es merced, y disparado en 

i uala es muerte; y sin perder lo precioso queda culpado. 
El que dijo que las virtudes consistían en medio, no 

; consideró el medio de la geometría, sino el de la arit
mética , que resulta de Io bastante, entre lo falto, y lo 
demasiado: de la manera que la religion está con ma- 
gestad entre la herejía menguada y lá superstición su
perflua. Contrarios de la virtud son quien la quila nú
meros y quien se los añade, como el número siete lo 

i deja de ser bajando á cinco y creciendo á nueve.» Ahora 
j pregunto yo, ¿quién es capaz dé resistir este fuego 

graneado de sentencias v símiles?
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otras veces, queriendo lucir corno retórico, parecen , ral; y tan distintatnenle se nos presentan, que verlos 
sus oeríodos ensavos de estudiante: «Yerres estuvo en ; nos parece y oirlos se nos figura. He aquí el retrato de 
Sicilia hasta que toda Sicilia entuvo en Yerres. Yolvió ¡ Felipe 11. «Fue de mediana estatura, bien proporciona- 
Yerres á Roma- quedó Sicilia sin Yerres; mas no se do, el rostro hermosamente grave, a quien la magosta- 
vino Yerres sin Sicilia. Marco Bruto entró en Sicilia; ¡ armaba de respeto; facciones elocuentes, pues con el 
Sicilia no entró en Marco Bruto. » Difícil parece hallar I mirar decretó_muchas veces castigos, 
un modo mas eslravaganle para decir que Yerres go
bernó con avaricia donde Marco Bruto con pureza. No 
por esto deja de valer mucho la citada obra, y de ella 
ha entresacado bastantes ejemplo? don Antonio de Cap
many para su Teatro de la elocuencia española. _

La Política de Dios y el yobierno de Cristo está escri
ta con mas soltura. Puede considerarse esta obra por su 
forma y por su estilo como una colección de breves ser
mones crisliano-políticos. Es libro cuya lectura no can
sa , porque ademas del placer que produce ver la feliz 
y natural aplicación que hace Quevedo de las Sagrailas 
Letras al gobierno de un Estado, aviva la atención del 
que lee un lenguaje casi siempre elocuente y animado y 
las mas sólidas máximas espresadas con admirable feli
cidad, Algunas veces casa elegantemente la sencillez 
con la malicia. Oigamos lo que dice del Bautista, pre- 
senlándole como á modelo de ministros: « Pasemos a 
ver cómo vivió este ministro que envió Dios. Cornia lan
gostas j Oh señor! suplico á vuestra magostad atienda 
á la sustancia y salud de este alimento. Los ministros 
de los reyes no han de comer otra cosa sino langostas. 
Este animal consume las siembras, destruye los frutos 
de la tierra, introduce el hambre y esteriliza la abun
dancia de los campos ; destruye los labradores y remata 
los pobres. El alimento del ministro, han de ser langos
tas: estas ha de comer, no las cosechas, no los frutos 
de la li''rra, no los labradores, no los pobres. Ha de co
mer, señor, á los que se los comen y los arruinan; 
porque yo digo á vuestra inageslad, que el ministro 
que no come estas langostas, es langosta que consume 
los reinos. »

Arrebatado otras veces por un sentimiento de gene
rosidad ó de indignación, domina el idioma y la elocuen
cia; y en estos casos, es forzoso confesar que ninguno 
de nuestros escritores escede á Quevedo: su lenguaje 
es vigoroso y acompañado de una vibración penetrante 
en la que nada se descubre de estudio ni de esfuerzo. 
Oi^ámosle por última vez en la obra que ahora nos 
ocupa: «¡ Señor ! E<tas acciones todas son evangélicas: 
perdonar injurias, dar bien por m:il, vencer con el per
dón , conquistar con la paz , quebrantar la furia con la 
paciencia, castigar con la misericordia ; y todas las ejer
citó en guerra viva y temporal el rey don Alonso. Rey tan 
grande, tan valiente y tan sabio, que preguntándole un 
allegado suyo si podría ser y por qué, que un rey tan rico 
y poderoso como él, y señor de tan grandes señoríos y 
reinos fuese pobre, respondió que sí se vendiese la sa
biduría, para compraría lo diera todo. ¿Cómo podría 
dejar de hacer lo que he dicho quien dijo lo que refiero? 
Eran en él tales las obras, y tales las palabras : con que 
en el decir y el hacer fue sabio, invencible, píado.-n, 
valiente y bienaventurado rey, para ejemplo de los que

la vista, porqu'î era su semblante ejecutivo en advenir 
descuidos. Supo entretener la mocedad, supo disimular 
la vejez; trató con facilidad las armas donde hizo la 
guerra , y acompañó los soldados. Atemlió á conservar 
lo que su padre habia adquirido; y era mas formidable 
cuando solo tratana consigo las razones de Estado, que 
acompañado de fuerzas y gante; y con los enemigos va
lió por muchos ejércitos su providencia. Su advertencia 
balanzó el mundo, y enfermo y retirado, fue árbitro de 
la paz y de la guerra. Tuvo entendimiento menudo, di
ligente y justiticado; memoria tan socorrida, que servia 
de recuerdo á los tribunales, y era alivio á los secreta
rios y á veces castigo. Fue espléndido y magnífico, co
rno lo han de ser los reyes, no como quieren que sean 
los codiciosos: daba, y no vertía: premiaba méritos, 
no hartab.a codicias. La condición tratable, no oeasio- 
nada á familiaridad. Fue justiciero, de modo que se co
nocía deseaba ser piadoso. Dejó paz en sus reinos, re
putación en sus armas, amor en sus vasallos, temor en 
sus enemigos, porque vivió disponiendo su muerte, y 
murió acreditando su vida. Su miedo fue muy costoso, 
y supo pocas veces replicar á sus sospechas.» A este 
retrato, que parece hecho por la pluma de don Diego 
Saavedra Fajardo, podrá alguno quizá dispularte el 
parecido histórico, pero su belleza literaria es de (irimer 
órden.

El opúsculo cuyo titulo es Mwidj cadu o, son frag-- 
menlos de historia, escritos de una manera admirable. 
El escritor procura hablar lo menos posible con los 
lectores; y á este lío y para darles las noticias que son 
indispensables, se sirve ya de un liiscurso puesto en 
boca de un embajador, ya de arengas que pronuncian 
al frente de sus parciales los diferentes gefes de las 
facciones. De este modo, sin menos.-abo de la verdail 
sustancial de la historia, cobra esta mayor animación, 
y pueden los lectores beber la instrucción , no á tragos 
y con hastío, sino seguidamente y con gusto.

He aquí cómo el historiador describe á Segnia: «Hay 
en el reino (le Croacia en la vecindad de Hungría un 
lugar en defensa, para quien la naturaleza lue in
geniero y el mar fortificación, á quien como atalayas 
miran las peñas eminentes que parte le rodean y parte 
le sustentan, odioso á los venecianos por estar en las
orillas del mar de Adria.»

Véase ahora cómo se condujeron los venecianos en la 
toma de Novi ; «Sabían que no tenia castillo, y embis- 
liéndola impensadamenle, con el hierro y con el fuego la 
asolaron. Ni perdonaron á la edad ni al sexo, ni se entre
tuvo el rigor en la inocencia de los niños ni en la her
mosura de las mujeres, de las canas de los viejos, de las 
lágrimas de los niños, de la vergüenza de las vírgenes 
hicieron pompa ; el cura se fue á guarecer ilel Sintisimo 
Sacramento, y con él en las manos fue muerto, y des
preciado todo un Dios, pues tomando la Hoslia, la ar
rojaron en el suelo. Nunca Dios mayor castigo hizo á 
otra nación, pues contra sí les permitió tan detestable 

quisieren serio.»
Falta de método se nota en la Política de Dios y yo- 

bierno de Cristo. Pero esta objeción pierde mucho de 
su fuerza atendiendo al verdadero plan que se pro
puso Quevedo al escribir esta obra. Aquel abuso del 
gobierno que fijaba por el momento su atención , lo ha
cia objeto de un discurso ; y asi salían estos segun^ las 
circustancias, acomodándose mas bien à estas que a un 
plan general ya combinado. No debe perderse de vista, 
pues realza el fino tacto de Quevedo, la particular cir
cunstancia de haber apoyado en la Sagrada Escritura 
sus máximas de gobierno, solo de este modo hubiera 
podido sacar partido en favor de la causa pública en 
tiempo de los dos Felines 111 y lY. No lo sacó, es ver
dad ; pero si esto le priva de la gloria del triunfo , de 
ningún modo le despoja del honor de la pelea, en a 
cual se manejó como hábil capitán; colocándose en la 
situación mas favorable que pudo elegir, y haciendo 
uso de las armas que con mayor probabilidad podían 
haberle proporcionado la victoria.

Otros muchos escritos de Quevedo, versan larnbien 
sobre materias de Estado, y en varios de ellos aviva el 
interés de la narración con oportunas y profundas pin
celadas satíricas. En la Hora de todos, se admira el 
gran conocimiento que tenia de los achaques de los go
biernos de su tiempo.

Dos escritos de Quevedo han fijado muy particular
mente nuestra atención ; y sin embargo de que constan 
de pocas páginas, los reputamos como dos obras que 
concluidas hubieran elevado hasta lo sumo la gloria de 
su aulor, y que asi incompletas como se hallan, valen 
tanto como cualquiera de sus obras acabadas. Habla
mos de los dos opúsculos cuyos títulos son, el del uno, 
Grandes anales de quince dias, y el del otro, Mundo 
caduco y desvarios de la edad. En estos dos escritos, 
se levanta Quevedo como hablista y como hombre de 
ciencia y de esperíencia á tanta altura, que no es posi
ble contemplarle sin admiración. Su lenguaje es esme
rad®, pero sin que perjudiquen á su nitidez los vesti
gios de la lima ; sus sentencias son profundas, pero se 
perciben con perfecta claridad, recibiendo luz del asun
to de que nacen y prestándosel.a al mismo tiempo; los 
personajes que en estos escritos figuran, parecen imá- j extraña y uorrascu mu suueiuja. vanvm 
genes evocadas de las tumbas por un poder sobrenatu- ricordia de Dios, que no sole quiere defendáis a los

sacrilegio.»
«Rompieron las imágenes de los santos , sembraron el 

retablo por el suelo, robaron el templo y ejecutaron Jales 
fierezas, que escandalizaron á los turcos, satisfacieron 
la insolencia de la herejía, y aun para los decretos de 
todo el infierno anduvieron demasiados.» , , .

Veamos, por último , una de las arengas del escrito 
que nos ocupa, todas son preciosas, pero la que escoge
mos, ademas de ser la mas breve, se refiere a uno de los 
hechos mas gloriosos de nuestras armas, y se pone en 
boca de un biznieto del Gran Capitan: « Don Gonzalo de 
Córdoba, sabiendo las malicias de sus pasos y las ame
nazas de sus armas, enterado del camino que prevenía, 
habiendo á toda diligencia pasado el Mosa en Givet, en
tró por Pont de Loup, acuartelándose entre Floró y Mele, 
en los confines de Brabante y Namur. Dispuso á '29 de 
agosto sus escuadrones, y puesto donde le alcanzasen á 
ver los que no le pudiesen oir, les dijo : »

« No prevengo razonamiento para animaros, antes 
vengo á fortalecerme con veros : conozco vuestro valor, 
tengo esperiencía del aliento que os sobra para todos los 
trabajos, y con cuánto alborozo sabéis despreciar las 
dudas y suspensiones de la guerra. Empeñada está la 
fortuna con las armas católica^ : cierto es que no se ha 
de desdecir de la justificación con que nos ha asistido 
antes. La ventaja que hoy tiene al enemigo orgulloso, 
es cuidado de la suerte para acreditar nuestra victoria, 
y que se aclame por la virtud y no por el número. Gran 
fineza ha sido la de la providencia de Dios en escogemos 
pequeño ejército, para defensa del mayor peligro y re
medio de la mayor necesidad. ¿Cuándo se vieron las 
armas de los contrarios tan adelantadas en estos países, 
seis leguas de Bruselas y otras tantas de Lovayna, ni tan 
reducido à los postreros lances la ruina y pérdida de es
tos Estados ? Cuan lo los rebeldes, asistidos de esta vio-
lencia, están desvelados con las armas en las manos, 
quiere Dios (á él se han de dar las gracias) que corto 
escuadrón, seáis orilla donde se rompa inundación tan 
extraña y borrasca tan soberbia. Caricia es de la misa-

vuestros, sino que vean el peligro con que lo hacéis, que 
oigan el ruido y sientan el fuego, que sean testigos de la 
liberta 1 de que os serán deudores, y que la magostad 
católica conozca que de sus fuerzas tiene en vosotros las 
mas diligentes y bien afortunarías, y las que mejor y á 
mas riesgo logran su obediencia y acompañan sus están 
dartes : que á mí nadie me quitará la gloria de este pe
ligro ni el blasón iW riesgo aparente con que tengo en 
poco, blasonando vuestro esfuerzo, esas escuadras mas 
difíciles para conta las que para vencidas. Despreciada 
centella somos; confiada vanidad nos busca : acredite
mos el proverbio con el suceso ; conozcan que la nuestra 
es confianza y no desesperación, y averigüemos que la 
suya es osadía y locura delincuente , no valentía td de
terminación prudente. »

((Con esto, habiéndole respondido los semblanles de 
lo los, le embarazó el razonamiento el verse acometido 
por la caballería de Mansfelt, que le excedía en grande 
número Prosiguió con las armas lo que exhortaba con 
tas razones, tan bien asistido de los suyos como cercado 
de los contrario?, que con porfía y exceso y rabia, du
plicados en cada uno de los nueslros los escondían en 
su número. Mas reducidos á buscar la postrera defensa 
en sus manos, de tal suerte se desataron de los nudos 
con que los ceñian los escuadrones de Mansfelt, que en 
poco espacio de tiempo.se hicieron lugar, de manera que 
echaban menos en la rola los enemigos que antes les so
braban en las amenazas. »

D(! propósito he dejado al transcribir esta brillante 
arenga algo de lo que la precede y sigue, pareciéndome 
que da realce á tan perfecto cuadro el precioso m:irco 
que le ciñe. El tono reposado y grave con que el «efe 
coin onza su discurso va gradualmente animandose bas
ia rayar en el entusiasmo; y cuando la caballería de 
.viansfeltacomete y cerca á los nuestros, nos parece te
ner delante, cobrando sus figuras vi la y acción, el her
moso lienzo en que el florantin Vicencio Carducho pintó 
esta memorable batalla.

Los dos consonantes delincuente y prudente que sue
nan algo próximos al final de la are’nga, no dejarán de 
ser notados por los que criticando por las reglas de Sat- 
vá y Hermosilla, apenas saben otra cosa que buscar un 
co-co, un ca-ca, un lo-la, etc. Estos hombres mas cri
tican con la vista que con el oido, pues muchas vec^s 
lo que suena bien les parece mal, por la sola razón de 
faltarse á tai ó cual regla que ellos establecen, 6 inter
pretan á su gusto... . Mas dejando esto , diremos sola
mente que los dos consonantes parecen colocados de 
propósito por el escritor para pro lucir en el oído una 
cadencia final.

Don Antonio de Capmany dice en su Teatro de la elo
cuencia, hablando de Solis : « Tambien diremos que 
Solís se ignora á quien imitó, y que lamooco se halla 
quien haya sabido imilarle, con haber sido una de las 
obras leídas con mas sabor, y aun con entusiasmo, has
ta mediados de este siglo. »

Debe creerse que don Anlónio de Capmany cuan lo 
hablaba de esta manera, no conocía el manuscrito de 
Quevedo , pues á haberlo conocido , fácilmente hubiera 
echado de ver que antes de Solís, habia Quevedo imita
do en su patrio idioma, las bellezas de Tilo Livio y 
Quinto Curcio. Esto se entiende en cuanto á la forma de 
la historia; y e.i cuanto al estilo de ella, que fue sin 
duda á lo que se refirió Capmany , no puede tampoco 
decirse que 110 tuvo S dís á quien imilar, pues ya se per
cibe perfectamente este estilo en el escrito de Quevedo. 
Hé aquí algunos pasages del Mundo caduco. «Y como 
el territorio suyo fue elección del temor y de la huida, 
es forlale ido no fértil ; defiende y no alimenta, á cuya 
causa los uscoques, dándose á lá marinería y navega
ción, trocaron los campos en golfos, y piratas, buscaron 
las cosechas, pidiendo al agua los frutos de la tierra. »= 
« Tratóse en el Senado : entretuviéronle con semblantes 
dudosos, y despues de perezosas promesas, se fue siii 
alcanzar ni aun á entender el modo con que engañaban 
v fingían. » = «Nosotros , señor, somos pocos ; menos 
nos lían liecho el castigo de vuestros ministros ; mas en 
tan inferior número nos parece la multitud veneciana, 
que ni tenemos vanidad de traerlos temerosos, ni la ten
dríamos de sujetarlos.»= «Mas persuadidos de la yoz 
que se derramaba con maña; de los conciertos hechos 
con Francia, se retirár m á sus casas , 110 sin sospecha, 
Y mal contentos : que el discurso de los entendidos for
zosamente cede al ímpetu de la multitud. » = « Tanto se 
encendió el corazón del duque en ardimiento santo, que 
entre osla? palabras y el embestir con las trincheras y 
artillería, aun no cupo la aclamación. » = « Parle nues
tra es la que vamos á corlar, sangre propia derramare
mos hoy ; mas esta batalla, por guarecer dolencia de 
todo el imperio, semblante tiene antes de medicina que 
de batalla : cura es sangrienta, pero provechosa.. La pie
dad será delincuente contra la salud; el rigor, bien in
tenciona lo ; en vuestras inanns leneis el antidoto de es
tos contagios. Ellos se buscaron la ocasión de perderse: 
no la per.lais voso! ros de casligarlos. » = « Y la prudencia 
militar, anlicipada á los sucesos, no ha de dudar en lo> 
contrarios lo posible, ni prevenir ignorancia de que des
pués el suceso le desengañe. Lo que él debe hacer se na 
de prevenir : que las mas veces los confiados padecen 
lo que desprecian. » = « Empezar esta guerra fue osadía 
Y voluntaria determinación ; proseguiría es fuerza y va
lor debido á la libertad, por quien los peligros tienen
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mejor nombre y la muerte mejor cara. »= a Y en tanto 
que liago esto no aventuro mis estados, antes los logro 
en el mayor peligro de pcrderlos por gente que sabe es
timar en mas la libcrlail que la vida. Aquí teneis no mi 
consejo, sino mi persona ; no mi autoridad, sino mi obe
diencia. » = « No solo al conde Palatino le fue mentirosa 
la fortuna y desagradecido el atrevimiento , mas afren- 
tosiimenle le persiguió con sucesos desaliñados, pues lo 
mas honesto de su vencimiento fue la fuga, tan sin elec
ción y providencia que perdió la jarretera, dando moti
vo á que escribiesen contra él plumas ejecutivas-, donai
res de mas rigor que las espadas y armas enemigas. 
Reducido á tan miserable estado, poniendo buen nombre 
á la desesperación, y componiendo el semblanfe, no con 
el sentimiento sino con la necesidad, procuró mezclaren 
sus odios diferentes principes: cuando apenas podia en
tretener los que le eran sujetos.»

No ponemos mas ejemplos, por no alargar demasiado 
este aríículo, y no hemos puesto menos, para que se vea 
que está bien fundada la semejai za que pretendemos 
establecer entre el estilo de! Mundo caduco y el de la 
Conquista de Méjico.

Nótanse, sin embargo, algunas diferencias entre es
tos dos estilos : Quevedo se dejó con frecuencia condu
cir por la narración, sin empeñarse en que todos sus 
períodos saliesen igualmente, acabados y armoniosos; y 
Solís se conoce que trabajaba los suyos como pudiera 
trabajar epigramas ó sonetos : por esla causa el estilo 
de Solís es mas igual que el de Quevedo, y por conse
cuencia de esto menos variado. Solís no iguala á Que
vedo en energía y fuerza de espresion : bien que en es
tas dotes hay muy pocos autores que le igualen. Pudo, 
pues. Quevedo ser un gran historiador; y las muestras 
que do su talento en este género nos ha dejado, hacen 
sentir que fragmentos tan preciosos no sean historias 
concluidas.

Dijimos que pudo no conocer Capmany el Mundo 
caduco; y esto no debe parecer estraño si se aliendeá 
que este precioso fragmento ha permanecidoinédito has
ta hace pocií que, como olros escritos del mismo Que
vedo, ha visto por primera vez la luz pública ; favor 
inapreciable que deben las letras al sabio y diligente 
Colector de las obras de Quevedo, don Aureliano Fer
nandez-Guerra.

Hemos discurrido por los escritos de Quevedo que nos 
han parecido mas notables, sin formar un juicio gene
ral do ellos, porque esto no nos parece posible: calificar 
el estilo y mérito de las obras de Quevedo es, á nuestro 
juicio, calificar el e^lilo y mérito de las obras de una 
biblioteca. Satírico aquí', moralista allí, ascético allá, 
historiador acullá; hombre de Estado en una. parle, intér
prete y comentador de la Sagrada Escritura en otra; ya 
frívolo, ya profundo, ya festivo’, ya grave.....  es un 
escrito^ de que. se pudieran hacer quince ó veinte.

Una cualidad preciosa brilla siempre en sus escritos, 
v es el profundo conocimiento de su idioma. Este da de 
sí, se embebe ó se pliega á voluntad del escritor, que 
unas veces saca partido de sus bellezas, y otras de sus 
defectos.

Este profundo conocimiento debió infiuir mucho en 
la variedad de p.<l¡los que se nota en las obras de Queve
do. Gustóle el Rómulo de! marqués Virgilio Malvezzi, y 
no solo tradujo esta obra, sitio que escribió su Marco 
Bruto en com[ietencia de ella. Queremos oir á Cervan
tes, pues para esto no hay mas que leer algunos de los 
Sueños de Quevedo, particularmente las Zahúrdas do 
Plutón, y mas particularmente todavía el precioso pró
logo de este discurso. Los retratos de los reyes Feli
pe 11, 111 y IV, y el del duque de Lerma, por Saavedra 
Fajardo parecen escritos......

Pero ya el número de cuartillas que llevamos, nos 
avisa que debemos terminar este artículo. Enel siguien
te consideraremn.s á Quevedo corno poeta.

ZACARIAS AcOSTA Y LOZAVO.

TRÀIDX DE AGUAS A MADRID.

{CONTIMJ*CHIN.) (t)

II.

Espueslas en nuestro número anterior las idea.s ge
nerales que han servido de base á la construcción del 
canal del Lozoya, vamos á dar ahora á nuestros lectores 
detallada cuenta de la ejecución de las obras y de las 
grandes vicisitudes por que ha tenido que pasar la ne
cesaria empresa de dolar á Madrid de la cantidad de 
aguas suficientes para su consumo.

Desde el Ponton de la Oliva hasta el depósito de! 
Campo de Guardias , toda la estension del canal puede 
considerarse dividida en cinco secciones:

i .® Desde la Presa hasta el sifón de Malacuera: com
prende una estension de 15,504 metros (55,642 piés).

_ 2.’ Desde el sifón de Malacuera hasta la entrada del 
sifón del Arroyo Morenillo ; tiene de longitud 7,442 me
tros (26,709 piés).

3 .“ Desde el sifón del Morenillo hasta la salida del
11) Véase el niioiero 10.

sifon del Guada'ix; su longitud es de 9.952 metros 
(35,717 piés).

4 .“ Desde el sifón del Guadalix hasta la mina de Vai- 
delamarilla ; comprende una estension de 16,993 me
tros (6(1,994 pié').

5 ." Desde la mina citada hasla el depósilo «¡el Cam
po de Guardias ; su estension es de 18,207 metros 
(63,343 piés).

Describiremos por su órden las mas importantes obras 
que se encuentran en cada una de estas secciones.

Acerca de la presa nada tenemos que añadir. En el 
artículo anterior indicamos las consideraciones que se 
habían tenido presentes para su emplazamieulo y cons
trucción.

Despues de la presa los primeros trabajos que lla
man la atención son el aliviadero y la mina de torna de 
aguas. Para formar esta se taladro la roca caliza de la 
ladera derecha del rio, trabajándose tambien en la la- 
riera izquierda para construir el aliviadero de superficie. 
Llevándose la obra de la presa sobre una roca compacta 
y siendo su paramento estericr de piedra caliza cuida- 
dosamente labrada, aunque las aguas del rio se derra
masen [ior cima de la presa, el deterioro que causase su 
acción seria imperceptible; sin embargo, como esta 
acción ha de ser constante y sus efectos podrían dejarse 
senlir alguna vez, [¡ara mayor duración de toda la obra 
so dis[)iiso construir el aliviadero ó desagüe de superfi
cie. Este aliviadero está en la ladera izquierda del rio 
y puede por su capacidad dar paso á 150 metros cúbi
cos por segundo, ó lo que es lo misino á 4.000,000 de 
reales fontaneros : solo cuando el raudal del rio esceda 
de esta cantidad, será cuando pueda derramarse por 
cima de la presa. Mientras se necesite que el depósito 
esté lleno, el aliviadero se mantendrá cerrado por un -is’ 
tema de viguetas y se abrirá cuando se quiera dar salida 
á las aguas sobrantes.

La otra obra de que hemos hecho mérito es la mina 
de loma de aguas. Tiene 62 metros de longitud. A su 
salida hay un edificio en que se ha colocado un sistema 
de compuertas, destinadas á graduar con toda exactitud 
y facilidad la cantidad de agua que ha de llevar el 
canal.

Debajo de la mina de toma de aguas se halla situada 
la de limpia ó desagüe de fondo, cuyo objeto es impedir 
que la.s arenas y arcillas que por el transcurso del tiem
po vayan acumulándose en la presa, lleguen á la altura 
de la entrada dd agua en el canal. Dos grandes com
puertas colocadas á los estremos de la mina que descri- 
bimos y manejadas desde lo alto de dos [tozos, permiten 
ó interceptan la salida def agua. Levantadas estas com
puertas la mina da paso próximamente á unos 800,060 
reales fontaneros, cantidad enorme que se debe á la 
carga de 9 metros de agua que median entre el fondo de 
la mina v su coronación.

El sifón de Malacuera en que termina la t.“ sección, ...............
tiene por objeto conducir las aguas del canal de una á , siones ha habido que abandonar los trabajos, dejáiulolos 
otra ladera de la vega de Torrelaguna, evitándose por i espuestos á la acción destructora del tiempo, siendo 
este medio la construcción de un gran puente de 840 | nece.«ario al volverlos á empren«!cr, reparar lo (|uc las 
melrosde longitud por 45 de altura, que hubiera sido , ¡¡.'clemencias del cielo y la incuria de los hombres ha
de estraordinario coste. En la ladera izijuierda de la ci- bian destruido.
lada vega está situada una casa de compuertas, donde se
recogen las agnas del canal entrando en cuatro tubos 
de hierro de 0.92 de diámetro, que descendiendo hasta 
el fondo del arroyo vuelven á subir por la ladera dere- i 
cha para verter sus aguas en una segunda casa de corn- j 
puertas semejante á la anterior. Cada tubo tiene dos i j v v.. iu .«.tu «aviau,
compuertas para regular coiivenienlemenle la salida del disminuyeron notabilísimamente los ingresos; hubo que 
agua. En el fondo del arroyo los tubos están sostenidos perder los meses de verano en que debían haberse cons-
por un puente de cinco arcos rebajados de tres melros truido las fundaciones de los puentes; y de las obras em
de abertura por los cuales jiasa el agua del arroyo. La
altura de que cae el agua.desde los tubos basta el fondo 
del sifón es de’4o metros, y como al abrir las llaves de 
desagüe, el agua que se precipitase por ambas ramas 
del sifón produciria un choque tan violento que seria 
capaz de romper la tubería, se ha evitado este gravísimo 
inconveniente poniendo la parte inferior de cada tubo 
en comunicación con un depósito ilc aire hermética
mente cerrado, de suficiente capacidad, para que reci
biendo el choque del agua amortigüe su fuerza.

En la segunda sección que termina en el Arroyo Mo
renillo, hay"otro sifón que, aunque de menos importan
cia que el anterior, tiene de longitud 170 metros y 12 de 
profundidad.

La tercera sección comprende, como ya hemos dicho, 
el sifón del Guadalix, que tiene 336 metros de longitud 
y 53,6 de pnifundidatl. Esla puede decirse que es la mi
tad del cana!.

La cuarta sección que pudiéramos llamar del Bodo
nal empieza en Colmenarejo y tiene varios acueductos, 
de los cuales el mas importante es el de este último [¡un
to. Consta de 15 arcos, su altura total es de 19 metros 
y su longitud de 116. Comprende ademas e! gran .«¡fon 
que salva el arroyo del Bodonal, el niaynr de toda la 
obra. Su estension es de 1430 metros de anchura y sus 
llaves de descarga vienen á estar 37 metros mas bajas 
que la solera de! canal. Todo el sifón está formado de 
cuatro ramales do tubería compuestos de 2,022 tubos 
de 2^77 de longitud. Llama en seguida la atención el 
acueducto de Valilealeas, el segundo de toda la línea en 
razón á su importancia, cuya longitud es de 120 me
tros .Y su altura máxima de 17.

A la distancia de 800 metros del depósito de recep-

cion, se halla situada la casa de compuertas destinada á 
hacer la repartición de las aguas. En ella las aguas del 
canal se dividen eu 1res ramales: los dos laterales «Ian 
paso á las destinadas al riego, y el del medio comunica 
con el acueducto de villa que conduce las que deben sur
tir á Madrid. A la inmediación del depósilo hay una pe
queña casa llamada de bifurcación, por dividirse en ella 
el acueducto en dos ramales que corresponden á cada 
una de las dos divisiones del depósito.

Esto edificio es la última de las obras que llama la 
atención. Tiene la forma de un rectángulo de 86 metros 
de latitud, 125 de longitud y 3m85 de altura hasta el 
arranque de las bóvedas. Se halla dividido en dos com
partimientos perfectamente iguales y consta cada uno 
de estos de 242 pilares, sobre los cuales descansan 11 hi
leras paralelas de arcos en que estrivan la.s bóvedas que 
forman la cubierta. Una escalinata de piedra en cada 
division del depósito da entrada á las aguas, y ademas 
en aula departamento hay un tubo de llave para que el 
agua pase á las cañerías de distribución, un aliviadeio 
de superficie que la mantiene al nivel conveniente, y 
por último, un desagüe en el fondo que permite dejar 
en seco cuando sea necesario una de las divisiones. El 
muro que forma estas divisiones tiene dos tubos de co
municación destinados á que el agua tenga en ellas la 
misma altura.

Estas son en resúmen la obras mas importantes de 
que consta el canal desde su nacimiento en el Lotova 
basta quo llega á las puertas de Madrid. El exáinen mas 
minucioso iio encuentra en ellas sino mucho que alabar 
y grandes títulos de gloria para los ingenieros que las 
han dirigido. Tambien es digna de mención la buena 
calidad de la tubería y de todo el material de hierro 
sumbiisfrado por la fábrica de Sargadelos. Esta fabrica 
habiendo entrado en competencia con lus productos de 
la industria inglesa, ha obtenido de los ingenieros la 
preferencia que merecía, asi por la mejor calidad como 
por la mayor baratura de sus hierros.

Si del exáraen de las obras del canal pasamos a! de 
las circunstancias y elementos con que se han llevado á 
cabo, veremos que lo que bajo e! aspecto científico tiene 
alto precio, le adquiere mucho mas subido teniendo en 
cuenta las dificultades y los contralipm]ios con que ha 
habido que luchar. Todas las grandes obras del hombre 
encuentran obstáculos mas ó menos fuertes, y no parece 
sino que la utilidad que producen está en razón directa 
de lo que cuestan-. La «pie vamos describiendo los encon
tró tambien y de difícil vencimiento, y adviértase que no 
ños referimos aquí á la resistencia que oponía el terreno 
lleno de grandes valles y elevados montes. Nos referi
mos á los obstáculos, que si muy comunes en nuestro 
país, no suelen presenta’rse ó se 'presentan con menos 
frecuencia en otros, y que mas de un vez han puesto á 
prueba la fe de los ingenieros. En efecto ,-no siempre 
han contado estos con los fondos necesarios y en oca-

Desde 18-31, en que se inauguraron las obras, hasta 
fines de 1852, la empresa marchó bien, recibiendo sus 
consignaciones asi del gobierno como de los particula
res, y según todos los cálculos se creía que el canal es-
laria terminado en la primavera de 1833; pero á fines 
tlel año S3 y en el 5t, en la época que mas falta Iiacian.

pozadas, unas hubo que abandonarías y otras, las que de 
su abandono se hubieran seguido grandes perjuicios, se 
continuaron con desconsoladora lentitud, resultando á 
pe«ar de todo un déficit de más de 3.000,000 de reales. 
Del abandono de los trabajos fue consecuencia necesaria 
el deterioro y aun la pérdida de los materiales acojiiados 
y la degradación de obras que no estaban concluidas.

El Canal de Isabel II debe mucho a! gobierno esta
blecido en julio de 1854. El ministro de Fomento, que 
á la sazón lo era el señor Luxan, atendió comodebiaá 
la continuación de los trabajos suspendidos por falla de 
recursos; y en 13 de agosto expidió un decreto, en el 
cual, ademas de disponer que el gobierno continuase 
abonando los dividendos correspondientes en las canti
dades no suscritas, se mandaba á la Dirección del Canal, 
que teniendo en cuenta los resultados obtenidos en las 
diferentes obras ejecutadas, procediese á la ejecución de 
un presupuesto exacto en que se comprediese, no solo la 
conducción de aguas al depósito del Campo de Guardias, 
sino su distribución en lo interior de Madrid, el siste
ma de alcantarillas y las acequias de riego, Al mismo 
tiempo y atendiendo á las necesidades del porvenir no 
menos que á las exigencias del presente, se comenzó 
en el ministerio de Fomento á trabajar en la formación 
de una ley general de- distribución y aprovechamiento 
de agua. ÈI proyecto, encomendado'al celo de un dis
tinguido oficial, el señor Cancio Villamil, se halla ya 
completo y solo falla que reunidas las Córles pueda so
metérsele despues de recibir la aprobación de! gobierno.

Cum|ilido por la Dirección lo que se le habia enco
mendado, el gobierno presentó, y las Córles constilu- 
yenles aprobaron en 1833, una ley autorizando la emi
sión de un número de acciones suficiente para oblene-
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la cantidad de 65.00(1,ÜuÜ que se CHUsiderabaii necesa
rios, concediendo un crédito de 4 000.000 anuales, é 
imponiendo un recargo en les der ‘dns «le puertas de 
Madrid.

La ley de las Corles coiisli lu ventes cambio por com
pleto el estado de las cosas. Los irabajos cjulinuaron 
y la animación y la vida volvió allí «Lm le solo babia 
tristeza y paralización.

Pero aun quedaban dos gramlos enemmos con que 
luchar: el cólera y las inun-lacioms d'' l.S'jj \ canse las 

.elocuentes palabras comiuc el enleudi lo y celoso direc- 
tor de las obras, 
'don Lucio del Va
lle, piulaba en
tonces sus funes
tos efectos.

«Vencida ya la 
diricuUad capital 
de la escasez de 
los recursos ó de 
la inseguridad de 
ellos, y reslable- 
■cida la conlianza 
en el buen éxito 
-de la empresa, 
nuevos inconve
nientes surgieron 
de improviso, y 
vinieron á retra
har una vez mas 
el logro de nues
tros constantes 
deseos. La funes
ta epidemia del 

•cólera se desarro
lló con maligno 
influjo en toda la 
línea del canal 
desde Madrid bas
ta Torrelaguna, y 
con mas actividad 
precisamente en 
aquellos puntos 
en que, por ser de 
suyo mal sanos, 
se hallaban en 
mayor atraso las 
obras. En toda la 
sección del Bodo, 
nal llegaron á ver
se los que enfer
maban en los 
campos, privados 
de lodo socorro, y 
los pueblos teme
rosos les cerraron 
las puertas de sus 
hospitales, y les 
negaron basta 
una humilde se
pultura en sus ce 
-menterios. Labu- 
-inanidad se hor
rorizaba de tan 
-funesto cuadro, 
y para poner tér- 
■mino á semejante 
■calamidad fue ne
cesario suspender 
de nuevo los tra
bajos en toda 
aquella zona, y 
disponer que no 
quedasen en ella 
sino los indispen
sables guardas 
para la custodia 
de las obras y de 
los materiales.

«Cedió por lin 
la enfermedad en 
toda la provincia, 
y antes de darnos 
tiempo para em
prender de nuevo 
nuestras inter
rumpidas faenas , las lluvias tnrrenluosas que desde e 
mes de setiembre apenas han cesado un solo dia, y 
^le cuya estraordinaria pertinacia no hay ejemplo en es
ta provincia, han sido el último obstáculo con que he
mos tenido que luchar, y no ciertamente con gran fru
to, porque convertidos los campos en lagunas, y corla
mos por cien partes nuestros caminos «le servicio, llegó á 
inlerrumpirse totalmente el abastecimiento de los mirte- 
riales , de manera que aun en los subterráneos, en que 
una parle de los operarios se hallaban á cubierto , fue 
necesario algunas veces suspender los trabajos , y en 
los demás puntos son contados los dias en que ha sido 
posible trabajar en toda esta larga temporada.»

No termiuaremos esta reseña sin dar cuenta de un con
tratiempo ocurriilo en una de las obra- mas importantes 
4el canal, que aunque independiente de lodo punió dt» 
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su ejecución y dirección fiicuUativa, lía servido para pro
bar, al Iralarse de remediaría, los grandes conoeimicn- 
los que adornan á los ingenieros encargados de ella : ha
blamos do tas fillracioties presentadas en la presa. En 
octubre de 1851 apareció á 50 piés de distancia , agua 
abajo de la presa, una gran fuente que brolaba de entre 
las'grietas de la peña caliza que form.i la márgen de 
ro-cba del rio. Tralóse de remediar este mal apenas se 
supo su existencia; pero la paralización do los traba
jos (]ue acabamos de referir impidió la aplicación del 
remedio. En 1855 ya bajo la dirección de do.i Lucio del 

Valle, se empezó de nuevo á combatir la filtración por 
medio .de terraplenes de arcilla; hiciéronse diversas y 
arriesgadísimas operaciones, y en 1856 la- aguas habían 
va retrocedido al embalse.

Descritas sucintamente las principales obras del ca
nal, fállanos solo dar cuenta de su inauguración ; hecho 
memorable que Madrid recordará siempre con júbilo y 
reconocimiento. Rabiase señalado para tan fausta cero- 
¡nonia el dia 24 ilel pasado, en que se celebra la liesta 
de San Jum; una de las mas populares en España. El 
consejo «le administración del canal, habia dispuesto la 
erección á la entrada del depósito de 1res elegantísimos 
arcos de medio punto, revestidos de foliage y adornados 
con vistosas banderolas y gallardetes. La cubierta del 
depósito, convertida en delicioso janlin, ostentaba en 
lodos sus lados numerosos trofeos, mil veces mas glo

riosos que los de armas, lorinadus con esquisilo gusiO 
de miras, niveles, cubos, palas, azadones, en suma, 
de todos los modestos instrumentos del trabajo. que ma
nejados por las honradas manos del operario, dan cima 
á las mas jigantescas obras. Juguetones banderines, 
colocados tambien de trecho en trecho agilándose en 
el viento, parecían convocar á la multitud á que fuese 
á celebrar el triunfo de la ciencia y del trabajo. Y el 
pueblo de Madrid acudió en efecto á presenciar la lle
gada del Lozoya ; nunca potentado alguno luvo un re
cibimiento mas entusiasta, ni se vió tan bendecido y 

aclamado. La 
multilud ocupa
ba tudas las altu
ras y se apiñaba 
en el espacioso 
Campo de Guar
dias; las Irojias 
cubrían la prolon
garía carrera que 
ilebia seguiría re 
gia comitiva y 
una inumerable 
copia de carrua
jes probaba que 
tudas las clases 
«le la sociedad to
maban parle en 
aquella solemni
dad , que la ale
gría era común á 
lodos.

El interior del 
«lepósilo se habia 
adornado y dis
puesto con sumo 
acierto En la ga
lería que da fren
te á las dos esca
linatas por donde 
se precipitan las 
aguas, se habían 
levantado como á 
la mitad de los ar
cos, diversos aii- 
Íitealros; un sin
número de bujías 
y de faroles de co
lores dabaáaque- 
llas bóvedas un 
aspecto mágico, 
y el allardeslina- 
<lo á la bendición 
«le las aguas, in
fundía en los con
currentes cierto 
espíritu religioso 
muy propio de 
quienes iban á 
presenciar una su 
hlime ceremonia. 

A las seis y me
tí ia de la tarde lle
gó la reina al Cam
ilo de Guardias, y 
• lespues de recor
rer losjardinesde 
la parte esterior 
del depósito, pe
netró en este, se
guida de los mi
nistros, arzo
bispo , nuncio de 
S. S., del cuer
po diplomático, 
lie muchos iiom- 
brcs políticos y 
altos funcionarios 
y «le los ingenie
ros directores de 
las obras En lo 
interior del edifi
cio estaban ya 
cuantos convida
dos permitía su 
estension.

Colocada la reina en el sitio preparailo al efecto, y 
revestido de las vestiduras sacerdotales el cardenal ar
zobispo de Toledo , dada la señal, oyóse un pavoroso 
estruendo, y las aguas en copiosa catarata, se precipi- 
tataron por ambas escalinatas cayendo con estrépito al 
fondo del depósito. Fue aquel un momento sublime, 
todo el mundo quedó suspenso y sobrecogido, desatán
dose despues en gritos de entusiasmo y alegría j Cómo 
debió latir entonces el corazón de los ingenieros á cu
yos esfuerzos se debe tan feliz resultado! ¿Qué mas pre
mio para sus corazones que ver aquella multilud esco
gida, agitada por un mismo sentimiento dirigirles mi
radas y voces de agradecimiento y de aplauso? La 
orquest.a de palacio y numerosos coros entonaron en
tonces un himno de grande efecto en aquellas suntuo
sas bóvedas. Por mucho tiempo los asistentes á tan so-
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lemue ado coiileiupluruu absur- 
tos la entrada de las aguas que 
reflejaban las profusas luces que 
iluminaban las galerías, y no 
hubo uno que no abandonase 

•con sentimiento aquel grandio
so espectáculo.

^?®.'^® ®* depósito la comitiva 
se dirigm á la casa administra
ción. Alli el presidente de la 
Juuta^adminislrativa del canal, 
dirigió á la reina un oportuno dis
curso alusivo á las circunstan
cias, que lue contestado en sen
tidas Irases, y despues el minis
tro de Fomento pronunció otro 
en que liizo una reseña bistóri- 
ca riel canal. De toda la ceremo
nia se formó una acta.

^a eran las ocho y cuarto 
cuando la reina se puso en mar- 
día hácia la fuente provisional 
situada en la puerta rie ¡a calle 
Ancha rie San Bernardo. Miles 
rie almas ocupaban ya la calle y 
la avenida de la puerta, lija la 
vista en la sencilla fuente que 
allí se había levantado. Apenas 
llegó la comitiva jugaron las 
llaves y hendió el viento un co
pioso surtidor que se elevó á 
noventa y tantos piés entre los 
gritos de la multitud alboroza
da. lina vivísima y pura luz 
eléctrica Irasparenlab-i el agua 
que caia en menuda y rizada es 
puma. Entonces recordamos las 
siguientes estrofas del himno 

•que habíamos oirio cantar en el 
•depósito :

«Portento cristalino 
•que á los espacios subes: 
,¿ le vas entre las nubes 
luntáslico á ocullar?
¡ Ah, no ! ya con asombro 
miramos como rizas 
lus ondas quebradizas 
espléndido al bajar. TIUIÜ.* ÜK Al.ü.VS A MAO nU.—rUEVTK l'E I.A CALI.E A.ACIIA.

Tu.s ondas que descienden 
cual pálidas estrellas, 
en líquidas centellas 
de eslraña brillantez, 
ó en copos destrenzadas 
de espuma limpia y leve, 
como escarchada nieve 
rie hermosa candidez.

¡ Honor, gloria á la ciencia 
palanca irresistible ! 
¡ laurel inmarcesible 
al genio creador!
Por él Lozoya altivo 
se arranca rie su asiento, 
y eleva ¡d firmamento 
su inmenso furtidor.»

Muy entrada la noche la gen
te se apiñaba todavía para con 
templar aquel espectáculo; y 
muchos días después el deposit, 
y la fuente rie la calle Ancha sr 
velan continuamente visitados: 
todo Madrid ha ido á admirai 
una obra que Íigura entre las 
primeras de su clase, y á rendir 
un tributo rie agradecimiento á 
los que fan bien la han diri
gido. _

La reina envió al día si
guiente una carta autógrafa a! 
señor don Li cio del Valle, re
mitiéndole las insignias de la 
gran cruz de Carlos III, y los 
señores Rivera, Morer, Barron, 
ingenieros lambíen, han sillo 
premiados con diferentes cru
ces..

MOMIAS EGIPCIAS. 
(COXTIXUACIOX.) (I) 

II.
Pasemos á ocupamos, despues 

rie los precedentes sentados en 
el artículo anterior, de la mn-

f II Véase el inimero aniprinr.

TRAIDA DE AGUAS Á .MADRID.—FUERTE DEL DEPOSITO DEL CAMPO DE GUARDIAS.
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mia egipcia espuesta al público y acorta de cuya proce
dencia solo hemos podido averiguar por sus actuales 
poseedores don Juan Amat y don Ignacio Padró, natu
rales y domiciliados en Barcelona, que la adquirieron de 
la testamentaría de dm Rafael Amat y De.'valls, de la 
córte del papa Gregorio XVI, el cusí, según la relación 
de los mismos propietarios, la sacó de una catacumba 
en un viaje que hizo á Egipto á la muerte de dicho 
Pontífice, Irayéndola á Barcelona en el año 1849, donde 
la conservó en su gabinete hasta su muerte ocurrida 
en el año 1831.

La momia, que presentan separada de la caja, tiene 
de altura desde el centro de la cabeza, hasta los talo
nes en que se apoya, 1 metro, 35 centimetros, y de an
cho de hombro á hombro, 25 centímetros. El aspecto 
general que presenta es, como si se hallase en pié, con 
la cabeza algún tanto inciinaila bácia adelante y los 
dos brazos cruzados sobre el pecho , liallándose debajo 
el izquierdo, y el derecho encima.

La cabeza se encuentra completamente pelada, á 
consecuencia sin duda de haberse consumido los cabe
llos reduciéndose á polvo á poco que se les tocase, como 
ha solido suceder con otras: las orejas están basbnle 
allas , como si se hubiese procurado subirías estirando 
los tegumentos. Los ojos secos, sin haberse ocupado su 
hueco con esmalte ni ninguna otra cosa , mas que el 
bálsamo que sirvió para todo el procedimiento; sin 
embargo, al momificarse han quedado como entre
abiertos : la nariz está algo aplastada por la punta, y los 
labios comprimidos por la desecación, dejan ver dos 
hileras de iguales y blanquísimos dientes perfectamente 
unidos, y de tal modo, que son vanas cuantas tentati
vas se practican para tratar de separarlos. En toda la 
fisonomía se advierte bien á las claras los restos de una 
lela puesta sobre las facciones despues de estar empa
pada en betún y adaptada á toda la superficie del rostro. 
Esta especie dé careta, que pudiéramos llamar de mu
selina embetunada, es la qnc sin duda produjo el aplas
tamiento de la punta de la nariz, de que hemos hecho 
mención poco hace. I a barba conserva su figura oval, 
nolándose en ella igualmente los restos de la muselina 
que la cubriera. El cuello se halla tambien impreg
nado de betún , y alguna ligera venda le rodea, asi 
como á los brazos, en los cuales se nota una desecación
llevada al último extremo. Desde el corlo al hombro en 
ambos brazos se ven las señales de las vendas, que 
según los propietarios, fueron arrancadas por el señor 
Amat y Desvalls; pero sin embargo, conserva todavía 
algunas, y principalmente desde el codo á la muñeca, 
en cuyo punto se ven perfectamente las antiguas ven
das de lela bastante grosera. Tiene las manos, la de
recha que viene á caer sobre el hombro izquierdo, 
abierta ; y la izquierda cerrada en hueco, como de ha
ber estado sujetando algún objeto, pero nolándose en la 
posición de los dedos esa rigidez tan propia de la muer
te, de modo que se conoce perfectamente que aquella 
mano fue cerrada después de haber dejado ne existir la 
persona de cuyos despojos se ha formado la momia: 
tanto una como otra están en un magnífico estado de 
conservación , viéndose perfectamente las arrugas que 
se forman en las falanjes, y las uñas terminando los 
dedos de unas manos, que sin duda alguna debieron ser 
muy bellas : no tienen fajas; pero según aseguran sus 
propietarios, fueron tambien arrancadas por el señor 
Amat y Desvalls, no sin qiie por lo apreta<to dei ven
daje hayan quedado las señales indubitadas de las pe
queñas vendas con que se cubrieron. En el hueco de la 
mano derecha, que como hornos dicho está cerrada, 
tenia una almohadillita formada con una especie de 
yerbas ó tejidos muy groseros envueltos en un lienzo 
bastante fino: dichas yerbas ó lejidos, quemados, es
parcen todavía un olor agradable. El pecho de la momia 
se halla tambien completamente desecado, conservando 
las señales del enfajamiento, que le fue arrancado por 
dicho señor Amal, y los pechos aplastados por la com
presión del vendaje se ven secos bácia debajo de los 
brazos, en su natural dirección, no presentando indi
cios de haber sido muy abultados. En el cosiailo iz
quierdo se le nota una incisión entreabierta, por la que 
se ve la masa seca y dura de que está rellena la cavi
dad, belun que quemado esparce un olor resinoso , v 
que habiendo estado un dia por descuido de los propie- 
tarios, la momia espuesta á un fuerte sol de verano, 
empezó á liquidarse. El vientre se encuentra en la mis
ma forma que el pecho, y rodea las caderas una es| e- 
cie de enagüilla corta, que apenas la llega al primer 
tercio de los muslos, no formada con telas sino con una 
multitud de cordoncillos de lino retorcidos y con nudi- 
tos en las puntas por adorno, y en uno solo de estos 
cordones dos cuentecitas de marfil encima de la cadera 
izquierda, sujetas para que no se salgan con otro 
nudilo: toda esta flequería es tan espesa , que no deja 
transparentar nada de las partes que cubre, partienilo ' 
de un fuerte cordon formado con el enlace de las cabe
zas de todos los flecos. La parte del vientre, que cubre 
esta estraña vestidura , conserva igualmente las señales 1 
de las fajas que la envolvieron, y la piel fuertemente « 
estirada por la desecación sobre el hueso pubis, pre- < 
senta su proominencia muy saliente, nolándose debajo ( 
comprimidos y casi borrados los órganos sexuales. 
En las ingles se le conocen bien las señales de dos inci- f 
siones, por donde debieron extraérsele los intestinos. ' i

Las piernas han perdido hasta el menor vestigio de 
morbidez, estando los tegumentos secos sobre los hue
sos de tal modo, que se ve perfectamente la estructura 
de ellos á la manera que si las piernas de un esqueleto 
se forrasen con un cuerpo análogo á la piel. En ambas 
piernas, que están separadas, se notan perfectamente 
y con la mayor detenninacion las vueltas de los ven- 
rlajes, y aun en algunos puntos el tegido del lienzo 
estampado por la presión en la epidermis. Los piés, 
que. están formando ángulo recto con la línea de las 
piernas de tal modo, que parece se apoya la momia en 
ellos, conservan mas las partes carnosas desecadas y 
sobre lodo los dedos, cuyas uñas se hallan en una com
pleta conservación: en ellos tambien se notan aunque 
menos que en las piernas las señales de los vendajes.

Los actuales poseedores de esta antigüedad cotiser- 
van un lienzo de lino en tal estado de deterioro, que se 
reduce á polvo con la mayor facilidad, el cual cubría el 
cadáver á manera de suiiario, y aiíemas algunas de las 
fajas ó vendas que fueron arrancada.^ por el señor Amat, 
y Desvalls, en las que se notan las inequívocas señales 
fiel betún que cubría á la momia. El color de esta es un 
pardo muy oscuro, debido al tinte fuertemenle tostado 
de los hijos de la Nubia, á la desecación que siempre 
ennegrece, y ademas al baño asfáltico que la cubre y 
cuyos restos se ven todavía.

À esta momia-acompaña una caja en que estaba en
cerrada , y ademas de la cual los propietarios conservan 
el féretro propiamente dicho, de madera, pues la caja 
de que hablamos está formada de una especie de cartón, 
que describiremos. Pero antes de ello, y [tara que no 
pueda decírse que al hacer la clasificación de este pre
cioso resto de la antigüedad, deducimos razones de un 
objeto que pudiera haber pertenecido á otra momia, 
veamos si la que nos ocupa en sí misma tiene caracte
res para poderla calificar de egipcia.

No creemos sean necesarios muchos esfuerzos para 
demoslrario. Después de lo que en nuestro artículo an
terior manifestamos, reasumiendo lodos los caracteres 
de las diferentes- momias de esta clase, creemos que al 
comparar lo que allí dijimos, con la minuciosa descrip
ción que acabamos de hacer, no puede quedar géne
ro de duda sobre ello. Ese lienzo pegado con el as
falto al rostro ; esas orejas altas, carácter reproducido 
en todas las figuras egipcias; esos vendajes fuerte
mente ligados, sobre un baño de betún, queá la momia 
cubre ; esas incisiones en el costado y en las ingles, 
para la operación del embalsamamiento ; esa almohadi
lla , por último, llena de yerbas empapadas en aromas, 
convencen sin género alguno de duda, que la momia 
es el resto humano de una mujer egipcia , jóven teda-
vía, pues á pesar de la momificación y de haberse arran
cado en muchos puntos el lienzo que estaba pegado á 
la cara , no se notan arrugas en ella, como se conservan 
las de las flexuras de los dedos; demostrándolo tambien 
los dientes iguales y completos; sus pechos anunciando 
poco desarrollo, y una de sus manos oprimiendo el fu
nerario símbolo de la virginidad.

No se crea por esto que asignemos á la momia que nos 
ocupa una anligüeilad faraónica. Ya dijimos en nues
tro artículo primero que la variante que presentan las j 
piernas separadas sin el segundo enfajamienio general, ! 
y los brazos en vez de eslendidos á lo largo del cuerpo.
cruzados sobre el pecho, se tiene por de la época plolo- 
máica, y por consiguiente mucho mas moderna que la 
anterior. El pueblo egipcio ofrece entre todos los pue
blos el especial carácter de haber conservado su civili
zación propia, por mas que cayese bajo el yugo de tes 
conquistadores en la época de la dominación griega, corno 
de la posterior romana, guardando sus creencias, sus 
hábitos, sus costumbres y su escritura, de tal modo, que 
no debe causar estrañeza ver en época griega todos los 
caracteres egipcios, cuando aun en la época romana 
los conservaron hasta el punto de que en los obeliscos 
mandados hacer por sus orgullosos emperadores á los 
artistas egipcios, se ve el arte misino inmutable y per
manente del tiempo de los Faraones. De aquí que 
la alteración de una costumbre, de un hábito cualquie
ra , y en un pueblo de tan invariables prácticas como 
el egipcio, no sea propia de épocas normales , sino f 
consecuencia de grandes acontecimientos : y véase súi ¡ 
duda por lo que, y con razón á nuestro juicio, no i
se juzga que las momias de piernas separadas y bra- ■
zos cruzados pertenezcan á la época faraónica , época ' crea sin embargo que pretendemos sea esto lo cierto: 
en la cual estando cada arle ú oficio como vinculado i
eii las familias , se iba heredando la manera de hacer 1 
de padre-s á hijos, y con ciego respeto á la autoridad f 
paterna, conservánduse la generación del arle en esa • 
inmutabilidad que lo caracteriza. Era necesario una 
época de trastorno tan grave como la pérdida de la iii- • 
dependencia, para que la vista permanente de otros 
objetns y de otra civilización hicieran nacer algo de ese , 
espíritu innovador, que en otras naciones despues de ' 
una conquista estraña, se deja sentir hasta el punto de
variar completamente su faz; ppro que en el Egipto dones que componen esta especie de túnica, no hemos 
fuertemente apegado á sus tradiciones y á sus creen- ' encontrado la señal de que hayan existido en ellos los 
cias, apenas se conoce en algunas pequeñas innova- • nudos que debían haber sujetado las cuentas de todos 
cienes, entre las cuales puede conlarse la de que nos para que hubiera sido un adorno de la misma. Asi que 
ocupamos no damos antigüedad á estos dos accesorios mas que la

Una singularidad muy notable presenta esta momia de algún mal intencionado, que deseando desesperar á 
egipcia, que consiste en esa especie de gran fleco que la ; obstinados anticuarios, metió en dicho cordoncito estas 
cubre desde las caderas hasta un tercio de los muslos. En ' dos cuentas, sujetándolas con un nudo. Corrobora mas

verdad que los restos de la antigüedad egipcia no nos 
ofrecen ejemplos de este Irage, pues el que usaban para 
cubrir esas mismas parles del cuerpo, y esto en la gente 
pobre, lo componian unas grandes bandas parecidas á 
un chal listado, que arrancaban de las caderas, bajando, 
en ondulación á ceñir el cuerpo á manera de pabellón, 
ó bien en forma de túnica corta; pero si esto es exacto,, 
tambien lo es que en materia de Irages, el que uno de- 
ellos no sea muy conocido , no es razón para dudar de 
la autenticidad del objeto de que se trata, siempre que. 
tenga lodos los demás caracteres que le hagan indubi
tado , sirviendo en este caso la nueva variante de dalo, 
mas bien que para dudar, para enriquecer con una 
nueva noticia, la indumentaria del pueblo á que se refiera 
el objeto de que se trata. Los tragos debían ser varia
dos como lo han sido en las naciones mas conocidas, 
por mas que conserven cierto carácter especial del pue
blo á que se refieran. Champollion (le jeune), ya presenta 
en su gramática egipcia la siguiente figura, en la cual 
se ve una enagüilla corta formada ó de menudísimos 
pliegues ó de tiras, en las que á poco trabajo se puede 
hallar el origen «le la que lleva la momia que nos ocupa 
formada de multitud de cordoncitos. Mas claramente la

comprueba esta otra que se halla en las pinturas de la 
Pirámide Gisch, y que puede verse en la obra Monu
mentos de Egiptó y Etiopia publicados é ¡lustrados, 
por C. R Lepsius, en Berlin , sección 2.® lámina 23.

Ademas, sabida es la costumbre que los egipcios 
tenían de rellenar con restos de túnicas ó lienzos viejos 
las partes cóncavas de la superficie del cuerpo, para , 
que al colocar la faja general resultase una superficie 
todo lo tersa posible. Si bien esta momia no pertenece 
á la clase de las en que esto se hacia, ¿no pudo muy 
bien ponérsele ese trozo de fleco que la cubre desde las 
caderas, para rellenar el hueco de las piernas, y que el 
sudario quedase mejor estendido encima de todo el ca
dáver? ¿No puede ser tambien una muestra de respeto 
al pudor de la virgen á quien pertenecía el mismo?
Porqué téngase presente que este espesísimo lleco no 
se estiende mas que de cadera á cadera, sin rodear 
lodo el cuerpo, de modo que parece servir única-
mente para cubrir la desnudez de la di Fun ta. No se

son simples oonjeturas, que no presumen de acer
tadas; pero que de' cualquier modo hacen ver que no 
se pone en contradicción ese trape i on los demás carac
teres* indubiiados de la momia. Nn nos detenemos mas 
sobre este punto, porque no lo creemos de gran im
portancia. Sucede con él lo mismo que con las dos 
cuentecitas de hueso ó de marfil, que se encuentran en 
uno de los cordones de dicho fleco, y que han dado ori
gen á mulliíud de conjeturas. Nosotros por mas que 
hemos trabajado examinando uno á uno todos los cor-
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y nias nuestra opinion, el que siendo dichas cuentas de 
marfil ó hueso, conservan una blancura admirable, y 
sabido es que estas sustancias á pocos años que pasen 
por ellas, se vuelven enteramente amarillentas, llegan
do hasta lomar un color tan oscuro que parece como si 
hubieran sufrido por mucho tiem m el fuer e resplandor 
del fuego Y no se diga que los di nites de la momia son 
tambien marfil, y que sin embargo conservan su blan
cura, porque á esto fácilmente se contesta con recordar 
la naturaleza propia del marfil : mientras se conserva 
en su forma primitiva de dienles ó colmillos, consta de 
dos sustancias la que forma su interior por dccirlo asi, 
que es muy porosa, y un esmalte durísimo que la cu
bre, para evitar que la acción de los ácidos ó sales de 
los alimentos destruyan estos órganos tan esenciales á 
la vida animal: mientras el diente conserva este esmal
te, los agentes exteriores dificilmentc lo vician; pero 
cuando el marfil pasa al dominio del arte, para conver
tirse en los diferentes objetos que de él se forman, lo 
primero que pierde es ese mismo esmalte, y sin defensa 
ya la parle porosa. se ennegrece y destruye por la ac
ción del liempo. Por esto en un cailáver pueden encon- 
Irarse los dientes perfectamente conservados y blancos, 
y un objeto cualquiera de mar d que junto á él se de
positara, tiene que estar ennegreciiio

Resumiendo , creemos poder concluír que la momia 
de que se trata, aísla la y sin mas que examinaría en sí 
misma, presenta lodos los caracteres egipcios para po- 
■derla calificar de tal, si bien perteneciente á la época 
Ptolomáica.

El exáinen de la cubierta que nos ocupará en el artí
culo siguiente, creemos corroborará nuestra convicción.

J. DE Dios DE LA RaDA Y DeLGADO.

LA SOLED\D.

Dulce consuelo al corazón que llora, 
hermosa soledad, luz de mi vida , 
delicia celestial que el alma adora, 
yo le bendigo, soledad querida.

No es, no, la vida un árid i desierto 
para el que siente y piensa y vive en lí, 
que eres un mundo de ventura abierto 
para el mortal cansado de sufrir.

Un cielo de alegría y de bonanza, 
purísimo y fecundo manantial 
de eiícanlo*, ile placer y bienandanza, 
de eterna dicha y regalada paz.

Cuando dirijo á lí mi pensamiento, 
á otra vida mejor se eleva el alma, 
á otra region de amor y senlimienlo 
de puros goces y serena calma.

Y olvido el mundo y su falacia impía, 
su eterno oprobio y su ambición procaz, 
y renaciendo el alma á otra armonía 
sueño encantos que tú sola sabrás.

Encantos de placer y de ventura, 
dulces ensueños de esperanza y gloria, 
ilusiones de amor que el alma apura 
y que guardar no puede la meni iria.

¡Quién con su brillo y mágicos colores 
referirlos pudiera á su albedrío!
; Mas ay! que deslumbrado en sus fulgores, 
solo sentirlos sabe el pecho mió. I

Pero en lomo entregado á mis pesares 
quiero al viento decir en fiébii son, 
cual triste trovador en sus cantares, 
lo que siente por ti mi corazón.

Del mundo en el revuelto torbellino 
por mi estrella falí lica lanzado, 
rodé sin encontrar en mi camino 
ni Ull consuelo á mi pecho conturbado.

Triste vagué por la estension del suelo, 
torvo crucé la inmensidail del mar, 
y caminando en tétrico desvelo 
no hallé en la vida un hora de solaz.

Que ageno siempre á cuanto el mundo encierra 
de falsa gloria y sórdida ambición 
y loca vanidad, nada en la tierra, 
nada al alma un deseo le arrancó.

E inerte y frió en derredor mirando, 
hallé pobre la vida, el inundo estrecho, 
y tranquilo dormí.... pero encerr.indo 
el germen de un volcán dentro del pecho.

Tal de los Andes la desierta cumbre 
yace entre nieves silenciosa y fría 
ocultando en su seno viva lumbre 
que abrasar el espacio quiere un dia.

Sereno empero en brazos del destino, 
maguer de luto y de dolor cubierto 
canté.... mas ay! tambien el peregrino 
canta al cruzar las playas del desierto.

Tambien canta en su jaula lisonjero 
el pájaro infeliz, y allá en sus penas 
canta el proscripto, y canta el prisionero 
al hórrido compás de sus cadenas.

Asi canté so.iriendo en mis dolores, 
mi pesar devorando y mis enoj is, 
que en mi mano filial hasta las llores 
encontré convertidas en abrojos.

Y siempre enlí buscando su consuelo 
se refugiaba el alma atribula la, 
y en tu silencio y vaguedad .. un cielo 
(le placer melancólico soñaba.

Mas siempre envuelto en mi dolor profundo, 
encerrado en mi triste corazón, 
nada encontré por Dios, nada en el inundi, 
sino hastío, tormento y confusion.

Y en el mar proceloso de la vida 
sin un dia de sol ni de bonanza, 
navegué con el alma adormecida 
sin fe, sin ilusiones ni esperanza*

Y solo en lí risueño despertando 
sentí el pecho latir, arder la frente, 
vibrar el corazón, y en lí peinando 
arrebalarse en su ilusión la mente,

Y esta ilusión que arroba la existencia 
envuelta en un misterio tan profundo, 
ó es algo, vive Dios, ó en mi conciencia 
nada hay digno del hombre en este mundo.

Pues lodo lo demás.... ¡mirad la frente 
del que marcha sin ella por la vida!.... 
¡ Oh dulce soledad! ¡ tú eres la fuente 
de mi ilusión mas bella y mas querida !

Tú, sí, mí soledad , delicia pura, 
brillante luz de hermosa claridad, 
tu Sila eres mi estrella de ventura 
y el iris de mi negra tempestad.

Tú mi gloria, mi dicha y mi consuelo , 
mi ensueño de oro y fúlgi la ilusión, 
la nube nacarada de mi cielo, 
tú sola eres mi bien, tú eres mi amor.

¡Oh dulce soledad! el alma mía 
sumergida en el mar de sus quebrantos, 
se rinde en su dolor á tu armonía 
y al mágico poder de tus encantos.

Encantos ¡ ay ! que el alma enam ira la 
sedienta aspira en vértigo de amores, 
de misterios y ensueños circundada, 
y envuelta entre mil nubes de colores.

Encantos que aparecen en el viento 
como las auras de un hermoso dia, 
impregnadas de amor y senlimienlo, 
de ternura , de aromas y poesía.

Encantos que percibe en lontananza 
el alma con la duda en desacuerdo, 
creados á la luz de una esperanza 
ó venidos en alas de un recuerdo.

Que asoman y que raudos desparecen 
corno entre nieblas de la luz los rayos, 
que vienen, van , que menguan y que crecen 
acariciando el alma en sus desmayos.

Que surgen de algún eco vagaroso , 
de la tierra, del mar, de una laguna, 
de la brisa de un dia caluroso, 
del pálido reflejo de la luna.

Del rumor apacible de una fuente, 
de una nube que brilla esplendorosa, 
ó del soplo que espira en nuestra frente 
al caer de la tarde silenciosa.

Encantos lay! que cruzan por el viento 
en efluvios de mágica dulzura, 
impregnados de amor y senlimienlo, 
de suspiros, de aromas y ternura.

Misterio incomprensible á que se inclina 
el alma en soledad, pues que sin ella 
todo el encanto y la ilusión declina, 
cornoen su ocaso rutilante estrella.

Que eres lú soledad, la luz hermosa 
que enciende el horizonte de mis sueños, 
la masa irresistible y iw lerosa 
que turba mí razón con sus beleños.

¡Oh dulce soledad! el alma mía 
sumergida en el mar de sus quebrantos, 
se rinde en su dolor á tu armonía 
y al mágico poder de tus encantos.

Encantos, sí, que el corazoo adora, 
encantos de ventura celestial, 
deliciosos encantos que atesora 
ella sola, mi hermosa soledad.

A. S. S. Mendez.

En la larde del sábado, y segiin estaba anunciado, 
se dignó S. M. la reina, acompañada de su augusto as- 
poso, distribuir los premios de la Esposicion de agri
cultura de 1857.

Convocados al efecto Ius coini.sionados por las provin
cias, los esposilores de la de Madrid, y lns que, aun 
siendo de otras, residen en la córte, se presentaron en 
la real cámara donde se hallaban las reales personas. 
Próximo al trono eslaba el Exorno señor ministro de 
Fomento; á su derecha el Exorno, señor duque de 
Veragua, nresidente de la junta directiva y del jurado, 
siguiendo los vocales don Juan Antoine y Zayas, don 
Pascual Ase isio, marqués de Perales, rion Francisco 
lie Lujan, don Javier do Lu a, don José de lUzeta, don 
Agustín Pascual, don Manuel María de Azofra, don 
José Gave la , don Mauricio Carlos da Onís, don Manuel 
-Vizcun, don Diego Genaro Llelgel, don Geri'mimo 
Conrado y don Braulio Anton Ramíraz, secretario.

El señor miníslro de Fomento dirigió la palabra á 
S. M. para encarecer la importancia del acto; la mere
cí la honra que ibi á dispensar á los principales agen
tes de nuestra riqueza agrícola, cuyo distinguido mé- 
rilo se había heciio notar eii la primera Esposicion ge
neral de Agricultura, deduciendo que seria precursora 
de otras mas importantes aun, porque nunca son esté
riles las recompensas á la inteligencia y laboriosidad.

Obtenida la vénia de S. M., el secretario fue llaman
do nominalmente á los esposilores y represenlaules de 
las provincias por el órden de importancia de premios: 
ponía en manos del ¡iresidenle del jurado el diploma y 
medalla respectivos: jior mediación del señor ministro 
los recibía S. M. ; y al recogerlos el interesado, besaba 
la real mano á S- M. la reina y el rey.

Recibieron diplomas y medallas de oro los siguientes: 
don Miguel Colmeiro, por el Jardín Bjlánico de Ma Irid: 
don Agustín Paseu d, por el cuerjio de ingenieros de 
montes; don Pascual Asensio, por la escuela con Irai 
de Agricultura; don Miuricio Carlos de ttiiís; don 
Ramón Arriola, por la provincia de Alava; don Pedro 
de Vedruna, por la de Barcelona; don José María Ofer- 
ral, por la de Cáliz; don José María Amado Salazar, 
por las de la Coruña y Orense; don Antero de Echarri, 
por la de Navarra; el marqués de Oviec», por la de 
Salamanca , y don Vicente Gomis, por la de Valencia.

R -cibieron diplomas y medallas de plata don Anto
nio Serradilla; don Cárlos Benjamin Leclaire; don Es- 
taiiislado Ballinas; don Felipe Me baldea; don Francisco 
Jareño y Alarcón; don Javier de Lara ; don José .Aga
pito Carrillo ; don José Díaz Agero ; mar ¡ués de M ilpi- 
ca; don Fernando Bordallo, por la provincia de Alicante; 
don Emilio Bernard, por la de Canarias; don Antonio 
Gutierrez de los Ríos, por la de Córdoba ; don Francisco 
Escudero y Azara, por la de Huesca; don .Mariano 
Trives, por la de Murcia; don José Frincísco de Uría, 
por la de Oviedo; don Bernardo R idriguez, por la «le 
Palencia; don Joaquín Ozores Valderrama, por la de 
Pontevedra; don Enrique Ledesma, por Puerto-Rico; 
don Vicente Cuadrupani, por la de S iría; don Ramón 
Allés, por la de Tarragona; don Juan Palanco, por la 
de Toledo ; don Juan de Uiiago i, por la de Vizcaya, y 
don Manuel Diez Gómez por Iu de Zamora.

Igualmente obtuvieron diplomas y medallas de bron
ce el encargado del eslablecimiento de vacas de la Mon
taña del Príucijie-Pio; don Agustín Pió Muñoz; don 
Balbino Cortés; ilon Celedonio Casanova; don Eduardo 
García Agüero; don Fraiicisoi García Calalrava; don 
Fructuoso Martin; don Gregorio Martinez ; señores 
Porcinai Alvarez y compañía, y don Miguel Antonio 
de Aguirrezabal, por la provincia de Guipúzcoa.

Los premios en metálico fueron conferidos á don 
Carlos Mendez; don Marlin Corral; don J >aquin María 
de Robles y don José López.

Las menciones hmioríficas se dieron á don Antonio 
Catalá ; don Antonio Mendiela ; don B irnardo Herreros; 
dan Juan Manuel Ballesieros, director del colegio de 
sordo-mudos y de ciegos: don Félix Samper; (Ion Ig
nacio Macías Arévalo; don Manuel de Bárbara ; don 
Rain ni Tilosa y don Roman Gonzalez.

El secretario del jurado, como representante de las 
provincias de Castellón, León y Málaga, recibió dos 
medallas de oro por las primeras y una d« plata por la 
de Málaga.

Por indicación del señor ministro de Fomento, 
SS. MM se dignaron dar á besar sus reales manos á 
los individuos de la junta directiva y del jurado, y al 
terminarse el acto, antes de las siete de la tarde , reci
bió cada uno de los concurrentes la relación de los es- 
positores premiados, Con espresion de los conceptos ¡lor 
que lo han sido

Fue una verdadera ceremonia, y de las que el país 
ve con verdadera satisfacción.

¡ KEVISTA DE IA OUIM'.ENV.
I

La quincena ha comenzado con banquetes y fiestas, y 
termina en fiestas y banquetes; quincena alegre , jugue
tona, gastronómica como pocas. El 1 ” de julio, las seño
ras duquesas y condesas de Gor, de Salvatierra, de Via- 
manuel y de olros varios títulos que no apuntamos por
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no ser muy fuertes en herál
dica, nos nieron en el jardín 
del Tivoli una brillante fun
ción nocturna, un concierto 
delicioso de voces y de instru 
mcnlos, en que la señorita 
Roaldes lució su maestría en 
el arpa y el señor Peña su 
delicado seulimiento en el pia 
no. La orquesta, dirigida por 
el señor Skozdopole, y los co
ros desempeñaron á las mil 
maravillas el importante papel 
que les oslaba destinado en 
la función : los fuegos artifi
ciales nada dejaron que dc- 
-sear: Ia iluminación del jar
dín con vasos de colores y las 
huríes de los salones madrile
ños lo convirtieron aquella no
che en un pequeño eden.

Esta clase de funciones no 
. iicnen mas que una falla y es 
que no se repiten. Pasan en 
verano como el sueño de una 
noche. Nosotros nos atrevería
mos á dirigir iior via de memo
rial esta pregunta á Ias seño
ras directoras de la fiesta : ¿poi
qué no repelida? Es verdad 
que la variación brusca de tem
peratura que hemos tenido ha 
podido alejar este pensamiento 
por algunos dias ; poro ya 
vuelve el tiempo propio de là 
eslacion ; las noches comim- 
zan otra vez á estar agradablc.s 
y seria bueno aprovechar al 
guna de las que median enli c 
la verbena del Carmen y la 
conclusion del mes Ganaría en 
ello la obra de caridad á que 
se destina cl producto de estas 
funciones.

Los ingenieros de caminos 
y minas residentes en Madrid 
y algunos de las provincias, 
dieron el otro dia un banque
te á los directores del canal 
del Lozoya. La mesa compues
ta de sesenta cubiertos estaba 
presidida por el director de 
obras públicas, que lo era .á la
sazón el señor Echavarría. Los periódicos han insertado 
en sus columnas el brindis de este señor presidente y 
de el aparece que dijo que desde 1833 hasta el dia se 
han hecho mas caminos en Esjiaña que desde el princi
pio dej mundo hasta 1S33. Claro es que no hemos de 
pedir a un brindis la misma exactitud que á un discurso 
ac^emico ; y por tanto puede decirse que el señor 
Echavarria tuvo razón al emitir la idea de que se ha ade
lantado mucho en construcción y mejora de comunica
ciones desde la muerte del último monarca. ¿Pero qué di- 
iiau los romanos si levantando la cabeza oyeran que nos 
gloriábamos de las obras públicas de hoy , olvidando 
las niuchas y sorprendentes de que estaba sembrada la 
España en su época y de las cuales quedan hoy tantos 
y tan maravillosos restos?

Otro banquete Los eatedrálicos de la facultad de filo
sofía y letras de la Universidad Central, se reunieron hace 
pocos dias bajo la presidencia del rector para celebrar la 
terminación del año académico. Dicen que reinó durante 
la coniida la mayor cordialidad y confianza y lo creemos, 
aun sin que se hubiera dicho. A propósito, el nuevo di
rector de instrucción pública, señor Moreno Lopez, ha de
rogado ya la orden que sometía á la censura de un tribu
nal de doctores en teología los discursos que hubieran de 
Pr.°"“*’$I^''®®.° leerse en la Universidad en los actos pú
blicos. también se creo que la ley de instrucción pública, 
que tan mal ha probado en el último curso, se modificará 
o reemplazará por otra, merced á los esfuerzos del suso
dicho señor Moreno Lopez y del señor ministro de Fo
mento, marqués de Corbera. Esperamos que los que re
galaron una medalla al señor ministro anterior, no deia- 
ran de hacer igual obsequio al actual.

fenemos ,una satisfacción verdadeia al anunciar á 
nuestros lectores que se han cangeado ya las ratificacio
nes del tratado postal con Inglaterra. Las disposiciones 
que regían antes hacían que fuese punto menos que im
posible comunicarse con la Gran-Bretaña y por su con
ducto con las Americas españolas y la india : hoy abierta 
a puerta a esla comunicación el comercio y la literatura 
y l®®'^®’® ganarán en ello. Encontramos sin embargo 
'i^^j^ Sacefa al publicar el tratado guarda silencio acerca 
de ma en que ha de empezar á regir. Esperamos que el 
posíMe”^ "° descuidará el señalar el mas próximo que sea 

../•l ®'’'-’®®l®do viaje de la corle trae agitadas á las aulo- 
iidadcs y a Las poblaciones marcadas en el itinerario, cu
yos puntos mas importantes serán Valladolid, Leon, Ovie
do, Gijon. la Coruna, el Ferrol y Santiago. Tambien el

Umversal, aunque no es autoridad ni sastre, está 
tomando medidas con motivo del indicado viaje. Las me- 
ií y en vía de adopción por el Museo Univer- 
cao’ ri° “*’'*?®” ® 1^"®'' ® sus lectores al corriente de cuanto 

de recuerdo y descripción, escrita ó grabada, ' 
vm-if a^’'P''dicion résia , si como parece llega al fin á
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Ya se verifique ó no, las piovincias gallegas celebrarán 
para el 25 en Santiago una osposicion general de la agri
cultura y de la industria de aquel país, para la cual se 
hacen grandes preparativos. En esta esposicion figurarán 
siu duda en primer término los objetos fabricados en la 
magnífica factoría del arsenal del Ferrol. Un inmenso 
edificio y un vasto terreno se están arreglando para recibir 
los diversos productos del arte y del cultivo, en los cuales 
esperamos que Galicia dé una muestra de sí tan favora
ble como puede darla. Nuestros lectores tendrán á su tiem
po , como es justo , noticia de todo lo notable.

Se hacen grandes elogios de dos cuadros de pintore.s 
holandeses presentados á la reina por el baron de Groves- 
tins, ministro de Holanda cerca del gobierno español. 
El uno, composición del señor Pleymer, figura las agita
das olas dei Zuiderzee y es una bellísima marina ; el otro, 
debido al pincel de otro artista de Amsterdam, representa 
á una jóven en el momento de volver de un baile y de 
quitarse las joyas y flores de que ha ido adornada : com
posición que aseguran es de grande, efecto. Créese que 
estos cuadros pasaran al Museo, donde tendrán ocasión de 
admirarlos los inteligentes.

El jueves 8 en medio de una numerosísima concurren
cia se inauguró el teatro de verano en el Circo de Paul. 
La empresa que ha lomado á su cargo este teatro du
rante los meses de julio y agosto ha logrado orgauízar 
una compañía en que hay actores notables. Entre ellos es | 
sin disputa el mejor el de carácter jocoso García, encar- ' 
gado también de la dirección artística. Entre las demás ¡ 
figuran la Llorens y la Pepa Hernández; y no es la me- j 
ñor de las notabilidades la Luisa Medina, bailarina de ¡ 
mucha intención, de mucho sentido y de muchísima ' 
gracia.

Representóse el jueves la comedia de Zorrilla, La me 
jor razón la capada, refundición de las Travesuras de Pan- 
inja de Calderón, en que el poeta moderno limitán iosc á 
establecer en lo posible la unidad de lugar de que pres
cindió totalmente el antiguo, ha conservado todas las be
llezas de la acción y del diálogo. Era una comedia de 
prueba para el actor García, y debemos decir que la sos
tuvo con buen éxito, no obstante lo difícil que es hoy 
dia interpretar bien las producciones del teatro antiguo. 
La escena de la información del pleito de don Antolín 
Garapiña, nos recordó los buenos tiempos de Guzmán. 
Los demás actores Ortiz, Izaguirre y Bermonet pusieron 
de su .parte lo posible para et buen resultado del conjun- 
lo._ La Hernández es una graciosa con gracia, y lo demos
tró rnas que en la comedia en la piccecita final titulada 
.Maruja.

Eli cuanto á la Luisa Medina merece párrafo aparte, | 
porque ha sabido disiinguirse y hacerse aplaudir estrépito- • 
samente ante un público que ha visto tantas bailarinas ■ 
de primo carlello. EI aite francésy la gallardía española, \ 
el estudio y el donaire natural, se han unido en la Medí- ' 
na formando un agradable mandage. Hubo un bolero za-

paleado y unas seguidillas lla
madas del poder, en que estuvo 
verdaderamente omnipotente.

Tenemos pues que lo que 
sobresale en esta empresa son 
los actores de carácter jocoso 
García y la Hernández, y la 
bailarina, á quien secundan 
perfectamente el primer bole
ro y el cuerpo de baile: de 
donde deducimos que las pro
ducciones que veremos repre
sentar en el Circo de Paul en 
la temporada de verano serár» 
todas del género cómico y li
gero. Asi debe ser por otra 
parte; y esto es lo que hace 
que la compañía sea muy ade
cuada á las eiicunstancias. Las- 
Unta que el escenario no per
mita demasiadas combinacio
nes.

El Cirro nos ofreció hace- 
dias una zarzuela nueva en ef 
Vizconde de Lelorieres, traduc
ción de una pieza francesa to
mada de una novela no muy 
moderna por cierto , aunque- 
entretenida. La Morera, que 
desempeñó el papel de viz
conde, se hizo aplaudir pm- 
8u buena voz y su buen mé
todo de canto : Fernandez ob
tuvo también aplauso por el- 
talento con que supo desple
gar las cualidades opuestas: 
los demás agradaron poco. 
Después se ha presentado el' 
tenor Obregon á salvar esa so 
ciedad que llevaba visos de 
desquiciarse.

A la Zarzuela sigue atrayen
do concurrencia la graciosa 
piececila un caballero particu
lar del Sr. Frontaura, que to
dos los beneficiados van eli
giendo. La nueva empresa, 
que comenzará en setiembre 
bajo la dirección del Sr, Salas, 
cuenta ya con varias produc 
ciones nuevas y acabadas y 
otras en el telar originales, 
que acabarán de aclimatar y 

elevaran entre nosotros la ópera nacional, si como es
peramos hay acierto en el desempeño.

Por esta revista, y por la. parte tai /innada de este. 
i ¡lUiiiero,

.Nemesio Fer.xamiez Cuesta.

Geroffliílco.
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